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INTRODUCCIÓN

En el Inventario Europeo de Sustancias Químicas Exis-
tentes (EINECS) realizado en 1981 figuraban 100.106 sus-
tancias, de las cuales, más de 2.500 son producidas en
cantidades superiores a 1.000 toneladas /año, y una me-
dia de 2.000 nuevas se introducen cada año en el mer-
cado, incluyendo compuestos industriales, plaguicidas,
aditivos alimentarios, compuestos farmacéuticos, deter-
gentes y cosméticos. 

El riesgo que pueden producir estas sustancias, tanto
para la salud humana como para el medio ambiente, así
como las medidas para reducir el mismo, se controlan
mediante cuatro instrumentos jurídicos básicos de carác-
ter horizontal que regulan los productos químicos a nivel
nacional y europeo: Directivas: 67/548/CEE; 76/769/CEE;
99/45/CE y Reglamento 793/93/CEE. Estos instrumentos
jurídicos, establecen también las obligaciones relativas a
la información sobre seguridad que debe facilitarse a los
usuarios (etiquetado, fichas de datos de seguridad…).

Además existe una legislación y guías de buenas prácti-
cas  específicas en determinadas áreas y sectores como
el de los productos biocidas, fitosanitarios, cosméticos o
transporte de mercancías peligrosas 1,2,3,4,5.

La séptima modificación de la Directiva 67/548/CEE in-
trodujo, en el régimen de notificación de sustancias quí-
micas, "la evaluación del riesgo", cuyos principios se es-
tablecieron en la Directiva 93/67/CEE de la Comisión. La
evaluación del riesgo de una sustancia analiza el peligro
que su exposición entraña para la salud y el medio am-
biente, resultando ser una herramienta de carácter cientí-
fico de gran utilidad. Así, normativas de ámbito comuni-
tario (Directiva 98/8/CE, Reglamento (CE) nº 1488/94) han
recogido la necesidad de incorporar "la evaluación del
riesgo".

En caso de que la evaluación del riesgo de una sustan-
cia conduzca a la conclusión de que "la sustancia plantea
problemas", la autoridad competente deberá hacer inme-
diatamente recomendaciones para reducir el riesgo, con-
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templando el principio de precaución. En este sentido,
además de la Directiva 76/769/CEE, de carácter horizon-
tal, las Directivas 90/394/CEE y 98/24/CE, son ejemplo de
gestión del riesgo que regulan la protección de los traba-
jadores frente a la exposición a agentes carcinógenos y
contra los riesgos de los agentes químicos.

Sin embargo, a pesar de la legislación vigente en mate-
ria de productos químicos, existe una creciente preocupa-
ción porque la actual política comunitaria en esta materia,
no proporciona un grado de protección satisfactorio. Las
razones las encontramos, por un lado, en la escasez de in-
formación sobre los efectos de estas sustancias en el me-
dio ambiente y particularmente en sus biocenosis y en el
hombre. De las más de 100.000 sustancias químicas inclui-
das en el inventario EINECS, el 75% no dispone de informa-
ción sobre los efectos en los seres vivos y el 25% cuenta
con datos limitados. A pesar de ello se han podido selec-
cionar 135 sustancias como "sustancias prioritarias que re-
quieren atención inmediata por sus posibles efectos en la
salud humana y el medio ambiente" (listas prioritarias de
1994, 1995, 1997 y 2000). Sin embargo, en aproximada-
mente 50 de ellas, no se ha concluido la evaluación debido
a la falta de información disponible. 

Además de falta de información para tan numerosas
sustancias, se detecta también una carencia  de criterios
científicos para valorar adecuadamente el riesgo. Esta ne-
cesidad se pone de manifiesto continuamente en los gru-
pos de trabajo de la UE, sirva como ejemplo los documen-
tos publicados por el "Comité Científico de Toxicología,
Ecotoxicología y Medio Ambiente de la UE" 6,7. En este sen-
tido, la comunidad científica realiza numerosos esfuerzos
para generar información que pueda introducirse en los
esquemas de valoración de riesgo y que permita mejorar
los procedimientos de valoración existentes en los dife-
rentes compartimentos 8,9,10,11. 

Así mismo, existen otra serie de actuaciones que pre-
tenden potenciar la eficacia en la valoración de riesgo y
control de las sustancias químicas, tanto a nivel europeo,
mediante el desarrollo de una estrategia para la futura polí-
tica en materia de sustancias y preparados químicos12, que
tomará forma legislativa a finales de este año; como nacio-
nal, gracias a la existencia, desde 1997, de una Red Nacio-
nal de Vigilancia, Inspección y Control de Productos Quí-
micos coordinada desde la Subdirección General de
Sanidad Ambiental y Salud Laboral del Ministerio de Sani-
dad y Consumo2 y la contribución que desde la Asociación
Española de Toxicología viene realizando la Sección de To-
xicología Ambiental13, el Grupo de Trabajo Especializado
en Métodos Alternativos GTEMA, que han contribuido a la
puesta en marcha de la Red Española de Métodos Alterna-
tivos a la Experimentación Animal14 y la Sección de Toxico-
logía Clínica, que tiene un programa: "Estudio de vigilancia
epidemiológica de intoxicaciones causadas por productos
químicos", con la Subdirección Gral. de Sanidad Ambiental
y Salud Laboral, Direc. Gral. de Salud Pública, Ministerio de
Sanidad y Consumo3.

Avances en política de control (y deficiencias observadas):

1. Manejo de productos químicos:

El correcto empleo de los productos químicos viene
especificado en las correspondientes fichas de seguridad.

Su adecuado cumplimiento en los centros de trabajo es
objetivo primordial de las reglamentaciones relativas a la
Seguridad e Higiene en el trabajo, entre cuyas funciones
cabe destacar: formación de los trabajadores, segui-
miento de prácticas adecuadas en almacenamiento, utili-
zación óptima de los productos, técnicas de protección
personal, primeros auxilios, etc.

Sin embargo, la realidad muestra que continúan pro-
duciéndose un importante número de accidentes labora-
les y domésticos, como consecuencia del manejo de este
tipo de productos. Es ahora el momento de preguntarse
cuales pueden ser las causas para poder tomar medidas
al respecto. 

El Instituto Nacional de Toxicología, mediante el Servi-
cio de Información Toxicológica, en el año 2001, recibió
139.293 consultas telefónicas relacionadas con la exposi-
ción a productos químicos. En más del 50% de estas con-
sultas, el motivo fue la exposición potencialmente tóxica a
productos químicos, ya sean de uso doméstico o profesio-
nal. Otro porcentaje importante de consultas tuvieron
como finalidad solicitar medidas de prevención de intoxi-
caciones, sobre todo en el momento de su utilización,
pero también en cuanto al almacenamiento o eliminación
de los residuos generados por estos productos. Estas con-
sultas revelan la necesidad de incrementar la información
sobre la manipulación de los productos químicos. Para
ello, es necesario que exista un mayor grado de implica-
ción por parte de las empresas, en la correcta difusión del
contenido de las fichas de seguridad; así como de las au-
toridades sanitarias, en el establecimiento y vigilancia del
correcto etiquetado de los productos de uso doméstico, y
el desarrollo de estrategias para aumentar la educación
sanitaria de los ciudadanos, concienciando a la sociedad
de la importancia de la información que se muestra en el
etiquetado de los productos que manipulan.

Otras medidas encaminadas a reducir estos riesgos
están relacionadas con el desarrollo de estrategias para
reducir el volumen de sustancias que utiliza cada per-
sona a nivel doméstico o laboral. Sirva como ejemplo el
estudio llevado a cabo recientemente por la Agencia Am-
biental de EEUU, el cual ha estimado que se puede llegar
a reducir en un 40% la utilización de las sustancias rela-
cionadas con la limpieza mediante la aplicación de medi-
das correctoras como: la sustitución de sustancias quími-
cas peligrosas por otras de menor peligrosidad, su
reducción mediante dilución, su utilización sólo en casos
imprescindibles o la aplicación de medidas indirectas (ej:
la reducción de vertidos y generación de residuos). 

2. Eliminación de productos químicos:

Las indicaciones sobre eliminación, que figuran en las
fichas de seguridad de los productos químicos, son a me-
nudo escasas, poco explicativas y difíciles de entender. En
la mayoría de los casos, esto da lugar a errores en la elimi-
nación, lo cual dificulta la posterior degradación de estos
productos en el medio, o provoca su paso a otros compar-
timentos ambientales que resultarán contaminados.

Una gran parte de los productos químicos están con-
siderados en la Ley 10/1998 y en el RD 952/1997 como re-
siduos peligrosos. El productor de los residuos peligro-
sos, titular de la industria o actividad generadora, debe
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estar inscrito en la categoría que le corresponda en el re-
gistro de productores de residuos industriales de su Co-
munidad Autónoma, además está obligado a contratar
una empresa gestora autorizada para la gestión de resi-
duos tóxicos y peligrosos, que se haga cargo de los mis-
mos. Este último aspecto es de vital importancia para evi-
tar el deterioro, por una mala gestión de los residuos, del
entorno ecológico y es un punto sobre el que hay que ex-
tremar la vigilancia y control de las empresas producto-
ras para la detección de posibles incumplimientos. 

Cualquier otro tipo de residuos generados por la utili-
zación de sustancias químicas, cuyo destino más fre-
cuente suele ser los residuos sólidos urbanos (RSU) o las
depuradoras, debe ser también gestionado adecuada-
mente, tal y como indica la Ley 16/2002, de 1 de julio, de
prevención y control integrados de la contaminación, con
la finalidad de evitar o al menos reducir, la misma .

El control de los productos químicos es más compli-
cado en el terreno doméstico, por la falta de información
y formación existentes, siendo el destino más frecuente
de los RSU los vertederos, (regulado por el RD 1481/2001,
de 27 de diciembre, por el que se regula la eliminación de
residuos mediante depósito en vertedero). 

De forma similar, en el control de las estaciones de
tratamiento de aguas residuales (EDAR), se precisan nive-
les de calidad, códigos de buenas prácticas y adecuados
procedimientos de análisis que regulen la presencia de
productos químicos, que puedan afectar a los sistemas
acuáticos y a las poblaciones que reutilizan directa o in-
directamente las aguas, así como  a los suelos, a través
de los lodos de depuradora.

3. Recirculación de productos químicos:

Actualmente en España se calcula que existen más de
300.000 vertidos a cauces superficiales, de los que el 80%
se vierten a redes de saneamiento o sistemas de recogida
de pluviales que posteriormente van a parar a una EDAR.
El 20% restante son vertidos directos a cursos de agua,
embalses o canales de riego, tanto vertidos municipales
como efluentes de carácter industrial15. 

El control de estos vertidos está regulado por varias
normativas, entre las que cabe destacar  el Real Decreto
legislativo 1/2001, que refunde y adapta la normativa le-
gal existente en materia de Aguas (Ley 29/1985 y Ley
46/1999)  y el Real Decreto-Ley 11/1995, por el que se es-
tablecen las normas aplicables al tratamiento de las
aguas residuales urbanas.  La  política del control de ver-
tidos, ha ido siempre encaminada a asignar determinados
objetivos de calidad, sustancia por sustancia, según los
usos del agua,  regulando su concentración máxima admi-
sible. En este sentido, la legislación española (Real De-
creto 995/2000) recoge 28 sustancias preferentes (19 or-
gánicos, 2 inorgánicos y 7 metales), seleccionadas en
cumplimiento del artículo 7 de la Directiva 76/464/CEE en
función de su toxicidad, persistencia, bioacumulación,
elevado volumen de producción o uso, y presencia cons-
tatada mediante las redes de vigilancia u otros estudios
relativos a la calidad de las aguas.

La realidad nos muestra, sin embargo, que existe una
gran cantidad de sustancias cuya presencia en efluentes

y lodos de depuradora es muy significativa, pudiendo lle-
gar a estar por encima de los criterios de calidad: meta-
les pesados (cromo, cobre, cadmio, níquel, plomo y zinc)
con valores de mg/L, diferentes compuestos orgánicos a
concentraciones de mg/L a pg/L, como los hidrocarburos
poliaromáticos (PAHs), ftalatos, fenoles policlorados, etc.
y, dioxinas y furanos a concentraciones de pg/L. Hay que
destacar que algunas de estas sustancias se encuentran
dentro de la lista de "Sustancias Prioritarias" (aprobada
mediante Decisión Nº 2455/2001/CE del Parlamento y del
Consejo Europeo) que modifica la Directiva Marco del
Agua (Directiva 2000/60/CE).

A la presencia individual de estas sustancias, debe-
mos añadir el hecho de que se presentan de forma con-
junta formando mezclas complejas cuyos efectos son mu-
cho más difíciles de evaluar. De hecho, dentro de los
problemas medioambientales que ocasiona la contamina-
ción, los vertidos de aguas residuales constituyen actual-
mente uno de los principales problemas, como pone de
manifiesto el "Libro Blanco del agua en España"15.

En este sentido, debemos destacar que se encuentra
actualmente en elaboración un nuevo Reglamento del Do-
minio Público Hidráulico que tratará de adaptar las nue-
vas exigencias de la Directiva Marco de aguas a la gestión
ambiental de los recursos hídricos en España. Intentará
así mismo, unificar los criterios de emisión e inmisión de
sustancias químicas y el establecimiento del canon de
control de vertidos con criterios más racionales. Las con-
clusiones obtenidas en foros científicos como el pre-
sente, son instrumentos de gran valor para los técnicos
que intervienen en la preparación de estos documentos.

En relación a los residuos sólidos, tanto lodos de de-
puradoras (biosólidos) como residuos urbanos (RU), la
realidad es bastante similar, aunque el desarrollo norma-
tivo de las medidas de control es bastante más deficita-
rio. Anualmente, en España se genera una cantidad de ba-
suras domésticas de 17.500.000 toneladas. En su
composición pueden encontrarse, además de carbohidra-
tos, aceites y proteínas, diferentes compuestos proceden-
tes del uso de fitosanitarios, pinturas, medicamentos, ex-
tintores de incendios, refrigerantes, productos de
limpieza, tintes, fuel, etc. 

Su control se regula mediante el Real Decreto
1310/1990, de 29 de octubre, en el caso de los lodos de
depuradora, y la Orden 2 de Noviembre de 1999, en el
caso de los compost de RU, que establece valores límite
para la concentración de metales pesados, pero no así
para compuestos orgánicos. Estos pretenden ser inclui-
dos en un futuro cercano, gracias a la propuesta de revi-
sión de la Directiva 86/278/CEE, de la que es transposi-
ción dicho RD Así mismo, la Ley de Residuos (Ley
10/1998), mediante su Reglamento de aplicación, actual-
mente en desarrollo, especificará los valores de referen-
cia para compuestos orgánicos a partir de los cuales se
considera que un suelo está contaminado. Existe un "Plan
Nacional de Recuperación de Suelos Contaminados"
(1995-2005), aprobado por el Consejo de Ministros el 17
de febrero de 1995, continuación del Primer Plan Nacional
de Residuos Industriales, elaborado en el año 1989 y del
Inventario de Espacios Contaminados comenzado por el
Ministerio de Obras Públicas, Transporte y Medio Am-
biente, en el año 199116. Las CCAA serán las que declara-
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rán, delimitarán y realizarán un inventario de suelos conta-
minados debido a la presencia de compuestos peligrosos. 

Algunas CCAA, como la Comunidad Autónoma de Ma-
drid, ya han aprobado un Decreto que regula el régimen
jurídico de los suelos contaminados, incluyendo los si-
guientes grupos de sustancias como contaminantes: com-
puestos organohalogenados, organofosfóricos, organoes-
tánicos, cancerígenos, mercurio, cadmio, aceites
minerales e hidrocarburos de origen petrolífero, metaloi-
des, biocidas, organosilícicos, cianuros y fluoruros. En el
inventario de dicha CCAA se encontró la siguiente pro-
porción de suelos contaminados: por metales pesados
(54%), hidrocarburos mezclados (16%) o no mezclados
con metales pesados (17%), PCB’s (5%), alifáticos haloge-
nados, éteres, ésteres de ftalatos, aromáticos monocícli-
cos, fenoles, PAHs y nitrosaminas.

Las medidas de control están basadas en una política
similar a la de aguas, donde hoy por hoy, no se considera
el riesgo potencial de una mezcla de sustancias, capaces
de potenciar el efecto tóxico que presentaría cada una de
ellas de forma individual, y más aún, teniendo en cuenta
la complejidad de una matriz como es el suelo.

En conclusión, el manejo correcto de los productos
químicos (sustancias, preparados y residuos  peligrosos),
su adecuada eliminación, y el control y seguimiento de su
recirculación, es el reto principal que se debe abordar
desde la industria, la administración, la educación, la in-
vestigación y la sociedad, aunando esfuerzos que repre-
senten una eficaz política en pro de un control real del
riesgo químico.
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